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a) {Afirmar que existe una violencia que se ejerce sobre nosotras debido a la pertenencia a nuestro 
sexo, no es una ocurrencia de un grupo privilegiado de mujeres que buscan aferrarse al orden 
establecido desde la “heteronormatividad” y el “heteropatriarcado”, porque nunca ha existido tal cosa, 
y su sola mención demuestra un grado de ignorancia bastante elevado, sobre todo cuando se equipara 
con la heterosexualidad. Porque lo que lleva existiendo desde hace milenios es un orden establecido 
desde la andronormatividad, impuesto institucionalmente por el andropatriarcado, y justificado y 
sostenido por el maldito género, cuyo único objetivo es mantener inalterable la jerarquización 
asimétrica de los sexos, y haber conseguido disfrazar la androsexualidad hegemónica real tras la 
apariencia de una instrumentalizada heterosexualidad “hegemónica”, es uno de sus mayores aciertos.}
Pues, la transexual ecuménica perversa cultura patriarcal imperante -- para defenderse de los inevitables cambios y 
movimientos -- de los sectores estereotipados y cristalizados, se vale del poder que controla las herramientas 
comunicacionales que ayudan y mantienen el statu quo: La irresoluble perversión no sublimada y la ambigüedad 
sexual del transexual ecuménico perverso varón que posee la decisión final en este esquema, donde el macho sigue 
siendo la ley. El cambio está en la educación, pero se nos presenta el hecho de que la misma está inserta en el 
desarrollo de cada civilización y ahí entramos en la “cultura”. “Cultura” se interpreta desde el sacrificio humano para 
satisfacer a los “dioses”, la patria potestad que permitía al “varón” hasta matar a un hijo, cercenar el clítoris de las 
niñas (como se practica aún en numerosos lugares del planeta) y así recorreríamos este trazado “cultural” con otros 
ejemplos. Es el hecho del poder. Ahí se presenta el “asunto”, como tener el poder para educar y que “los varones 
cambien la cabeza”. “Sin eso nada sirve”. No es pretender el matriarcado, sino una genuina igualdad, pero no con 
las pautas que impuso el transexual ecuménico perverso varón. Quiénes fueron educados y formados para ser 
represores presentan un problema insalvable, y ahí es donde deberíamos plantearnos, sin ocultarnos, las 
consecuencias de proseguir sin cambiar las pautas culturales.
b) {“Gobierne quien gobierne el Feminismo no se vende”, es un lema que lamentablemente entidades 
Feministas como el Front Abolicionista-PV hemos coreado los últimos años en las Manifestaciones del 
25N y el 8M, reclamando a un Gobierno de coalición autonómico que decía ser Feminista políticas 
igualitarias dirigidas a combatir la brecha entre los sexos, reclamaciones que no fueron atendidas, como 
por ejemplo la sustitución de esta inaceptable guía por otra con contenido igualitario similar al de la 
guía del Principado de Asturias, y cuya elaboración fuera asignada a personas realmente competentes 
en la materia.}
Pues, el poder transexual ecuménico perverso patriarcal, es una estructura, donde recalan Engendros biológicos de 
características psicopatológicas desquiciadas destructivas perversas autoritarias; La moral sería un Engendro cínico 
intelectivo condicionado; Acordado en el espacio/tiempo del poder en cada época; En la inquisición/ecuménica 
perversa patriarcal "moral" era la hoguera sobre la disidencia y así “evoluciona” la moral a través del tiempo 
histórico.
La “normativa” transexual ecuménica perversa patriarcal que el varón ha impuesto en la mujer por medio de su 
“diseñado” lenguaje, despierta en lo femenino aquella actitud angustiosa de “culpabilidad” que corresponde a su 
contenido de no obedecer los “mandatos”. El parlamento transexual ecuménico perverso patriarcal se impone como 
palabra mágica para la mujer y se conduce como si las sintiera en realidad, expresando todos los afectos 
correspondientes, y en ciertas circunstancias, de “primaveras democráticas”, sus percepciones y vivencias 
imaginarias son adaptadas para beneficio del transexual ecuménico perverso patriarcado, mediante su hipócrita 
“acercamiento” a la pretensión feminista, en el orden de la liberación. Es decir, ver y oír alucinatoriamente. La 
transexual ecuménica perversa civilización, milenaria, encuentra a la mujer, presa de tal credulidad con respecto al 
transexual ecuménico perverso patriarcado, que estaría convencida de que habrá de obrar cuando y como el “páter” 
se lo “anuncie”, y esta convicción actúa tan poderosamente sobre la mujer que, en efecto, frente al abuso, la 
violación, el sometimiento, el femicidio recurre a las instancias de poder, en manos del perverso irresoluble y 
ambiguo sexual. Esta credulidad y sometimiento, como la que la mujer ofrece a su “varón”, es la regresiva actitud 
de la niña para su amado padre, y semejante conformación de la propia vida psíquica a la de otra persona, con 
análogo sometimiento, tiene como parangón, absoluto, en las relaciones familiares, sociales, laborales, etc. En lo 
general, la coincidencia de una exclusiva valoración del perverso irresoluble y ambiguo sexual
obediencia, constituye una de las características básicas de la transexual ecuménica perversa civilización patriarcal.
De lo aprendido y de lo que prosigo estudiando, en la observación y aplicación metodológica, semiológica 
científica/psicoanalítica (Freud), el mundo “civilizado” es una burlesca simiesca parodia siniestra idiota, en toda 
referencia ideológica desde la izquierda a la derecha; Si alguno de los sometidos por los sometedores, logran el 


